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Manifiesto de F r e i r e , pág. 4 . 

....... j deformar Ja correspondiente causa sobre Jos horribles ase-
sin a tos del d,a , o , en Jos cuales todos podrán resultar cu -
pados menos el pueblo mismo. \ 

„ d?fiM de¡ Sr' "'"ordinaria dú 
a i oe Marzo i artículo de oficio). 



I Manifiesto que ha publicado el general D. Manuel Frei-
re, ofrece el alto ínteres que es consiguiente á los hechos que le han 
dado origen y que tanto asombro han causado en España y fuera 
de ella. Sobre los horrores del 10 de Marzo, se está siguiendo cau-
sa legal de órden de S. M. á los autores y cómplices de aquella 
sangrienta jornada: la espada de la ley está sobre sus cabezas, y 
mi pluma circunspecta no se atreverá á inculcar en nada de lo 
que atañe juzgar al santuario de Themis; pero el Manifiesto del 
general Fre'tre es un papel público, dirigido al público, y que por 
tanto toca al público analizarlo y censurarlo¡ bajo las leyes de la 
sana crítica y de la esactitud de los hechos que han pasado á su 
vista, y de que ha sido espectador y víctima. 

Sin embargo, para que el análisis que pretendo hacer del ci-
tado Manifiesto tenga toda la fuerza é imparcialidad posibles, 
tne oontraheré para comentarlo y demostrar las contradicciones, 
absurdos, calumnias y faltas de lógica y buen sentido que envuel-
ve, al testo solo del mismo Manifiesto,y partes literales de S. E. 
que inserta la Gaceta estraordmaria de Madrid de 21 de Marzo, 
sin buscar otros documentos ni autoridades que las mismas que 
S. E. ha firmado, confirmado y ratificado; protestando de ante-
mano, que solo me mueve á esta publicación el amor que profeso 
á la sr.nta verdad y á mi Patria, y el deber en que me consider9 

orno ciudadano, gaditano, y testigo ocular de los hechos. 

E 



M A N I F I E S T O 

E n un tiempo en que por la variedad de Jos acon-
tecimientos 5 por Ja importancia de ellos, y p o r el Ínteres 
qüe envuelven ,para todas las g e n t e s , se h a b l a , se escri-
be, y se opina con tanta variedad, lícito será á un militar que 
en circunstancias tan criticas ha estado á la cabeza de las 
fuerzas militares mas considerables de la N a c i ó n , y en el 
teatro en que han ocurrido escenas mas desagradables, que 
esponga la verdad de estas ocurrencias, fijando el juicio de! 
publico acerca del concepto que debe formarse de sus ope-
raciones. M e propongo pues referirlas con la mayor senci-
llez : no tratare de encarecer ni ponderar : al juicio de cada 
uno pertenece darles el valor que tengan: me abstendré tam* 
bien de dar el menor colorido á los sucesos. M i defensa 
consiste^en la verdad: esta no necesita de a tav íos , y mi 
pluma no es ciertamente propia tampoco para emplear los 
adornos de la elocuencia. Los hechos á que me referiré han 
pasado a vista de un egército y de una .ciudad populosa: 
ti los no podrían ocultarse aunque yo lo intentara : apelo 
pues á tales testigos para que califiquen mis aserciones. 

Escribo sin tener á Ja vista muchas piezas que podrían 
l e r m e de uti l idad; las unas porque existen en la secreta-
Tía del egérci to , donde deben tener su destino, las otras 
porque Ja premura del tiempo en que Jas e s c r i b í , la si-
tuación en que á Ja sazón me halJaba, y la actividad en 
que he estado no me han permitido sacar copias. Tengo pues 
que referirme en muchas cosas: á recuerdos , y mas todavía 
a los sentimientos de mi corazón, y lo hago con la confian- . , 
za que inspira la i n o c e n c i a , seguro de que no caeré en / 
contradicen con lo q u e ' a n t e s haya d i c h o , aunque no Id 1 
•estoy tanto de mi memoria, que puedo asegurar que no s e / 
me olviden vanos puntos sustanciales, porque en una a c u J 



mutación tan grande de negocios , todos Arduos, imposi-
ble parece que la debilidad de los sentidos pueda conservarlos. 

Bien notorio es que en principios de Enero de este año se 
alzaron varios cuerpos del egército espedicionario de Ultramar; 
y publicaron la Constitution política de la Monarquía es-
pañola dada por las Córtes estraordin arias en Cádiz el año 
de 1 8 1 2 . Toda la Nación estaba, y permaneció por en-
tonces en la mayor tranquilidad : el gobierno residía úni-
camente en el R e y ; y tanto los pueblos.como las autori-
dades civiles y militares obedecían sin restricción. Fue pues 
considerado dicho alzamiento como producido por el descon-
tento de varios particulares , sin que tuviese conexiones coa 
provincias ni con pueblos, pues todos siguieron obedecien- « 
do al Rey como antes , y S. M . dispuso un egército pa-
ra reprimir á los sublevados, del cual se sirvió conferirme 
el mando. Por muy desagradable que me fuera este encar-
go , por repugnante que haya sido para mi corazon el hacer 
la guerra á mis paisanos y á mis amigos , yo no podia ni 
debia dejar de dar cumplimiento á las órdenes del R e y , y 
en esta parte juzgo que no habrá persona alguna que sea 
imparcial que lo haya reprobado. 

Comprometido pues á dirigir esta infausta guerra , yo 
la hice con toda lealtad, pero sin encarnizamiento. 

D í g a n -

lo los que han estado á mi lado, y díganlo también los 

mismos que se hallaban en S. Fernando; digan si han a d . 

vertido en los parages donde yo he mandado, providencias 

que hayan hecho mas odiosa la naturaleza de la guerra. 

E n esta parte me refiero gustoso .al testimonio de los que eran mis enemigos. 
E n las muchas cartas que he escrito á la Corte con-

fidencialmente desde que tomé el mando del egército, para 
que fuera el Rey instruido de mi modo de pensar sobre las 
ocurrencias del d í a , he dicho constantemente que era ne-
cesario una medida política general , que comprehendiendo 
á toda la N a c i ó n , calmara los ánimos, uniera las volun-
des, y reformase los abusos. Estas cartas se habrán visto, 
así lo c r e o , en las juntas de ministros, y yo tuve noti-



cm de que e! tfaimo del R e y estaba dispuesto <f v ^ a t f f o -

n<s simultáneas , lo cual me consolaba y daba esperanza d<r 
que en breve se vería renacer Ja felicidad á que es 11a-

J I dlJa CUd CS m e r e c e d o r a n o s t r a Patria. El mismo 
día 6i de M a r z o , en que S. M . espidió el decreto de Cortes 
en Madrid , escribí yo en eJ puerto de Santa María una 
carta al ministro .de E s t a d o , manifestándole que conocien-
do cada día mas la necesidad de una providencia general, 
juzgaba muy oportuno que S. M . reuniese los diputados de 
Cortes , si no fuese para celebrarlas, para consultar á lo 
menos si el estado de la Nación exigía que se juntasen, 
y en tal # caso que se procediese á su convocacion. Tal era 
2a disposición en que me hallaba , y tal mi deseo de po-
ner término á los males que nos agitaban por medio dé la 
representación Nacional, Jo cual me parecía que era lo único 
q ie podía salvarnos , según eJ estado á que hablamos si-
cío conducidos. 

E l dia 7 me escribió el capitan general de la arma* 
d a , y me envió á un oficial de graduación, el cual me 
informó de lo acaecido en G a l i c i a ; (yo lo sabía también 
por la correspondencia del ministro) me mostró noticias de 
lo que había ocurrido en M u r c i a ; y de que se esperaban 
iguales novedades en Zaragoza y Val ladolid; sobre lo de 
M u r c i a había y o recibido un impreso de Granada , en que 
se copiaba una circular del corregidor de aquella ciudad, 
manifestando que aunque habían entrado en el pueblo co-
mo doscientos ó trescientos hombres de las aldeas inmedia-
tas una mañana antes de hacerse de dia publicando la Cons-
titución , viendo que durante él no se les reunían las gen-
tes de aquella poblacion, la habían abandonado por la tar-
de , y las autoridades legítimas se habían restituido al e j e r -
cicio de sus funciones. Por tanto el suceso de Murcia no 
le tuve por de consecuencia ; y respecto á Valladolid y 
Zaragoza no se sabia que'.'se hubiesen pronunciado, por 
5 s t e , S e n e r o d e novedades- quedaba pues G a l i c i a , de la cual 
lo único que supe fue , que Jos oficiales de la guarnición 

l a C o r u í j a h a b ' a n arrestado al capitan genera l , y á las ' 



demás autoridades , y que habla tomado el mando de aquel 

reino el conde de San Roman ( i ) . 
M e añadió el oficial que me envió el capitan gene-

ral de la Armada , y me lo escribió él mismo, que de-
seaba que yo me presentase en C á d i z , donde se conocía 
descontento. Creí que era dimanado de algunas prisiones que 
se hubiesen hecho, pues este era el asunto que mas había 
exasperado antes los ánimos de aquellos habitantes, y como 
estos me habian dado pruebas de afecto , por haber visto 
en mí disposiciones para mitigar la amargura.de algunas ta-
milias de los desterrados; le contesté que iría á Cudiz , no 
al dia siguiente 8 , sino el 9 , si no ocurría novedad que 
me lo impidiese (2). Así lo veri f iqué, y cuando atravesa-
ba la bahía vino á mi encuentro el mismo gefe enviado por 
el capitan general : le pregunté si tenia comision para mit 

El dia 7 de Marzo confiesa S. E. que supo por el 
capitan general 'de la Armada y por otros varios^ conduc-
ios la insurrección general de Galicia por la Constitución y 
los movimientos simultáneos d favor de la misma en Valla-
dolid, Zaragoza y Murcia: téngase esto presente y el efec-
to que necesariamente debió producir este conocimiento en su 
ánimo y la obligación y estrecha responsabilidad en que le po-
ma la importancia de estos acaecimientos para proceder con 
la mayor circunspección y pulso en cualquier resolución que 
tomase en favor ó encontra de la causa nacional, ya mar-
cada en cinco distintos ángulos de la Monarquía 5 si ya no 
fuese mas necesario y aun indispensable declarar desde lúe-

- -go su resolution definitiva, como general en gefe de un egér-
cito tan considerable. . 

(2) Al propio tiempo que el capitan general de la Ar-
mada , comunicó á S. E. aquellas importantes noticias < le es-
cribió que deseaba se presentase en Cádiz donde se conocía des-
contento, que atribuyó S. E. ¡kJai prisiones esperimentajas 

y que por tanto le contestó no'ida hasta el 9 si no ocurría 
novedad que se lo impidiese, como asilo vertficó.^Llatna b. ü. 

o ocurrir novedad A la confirmación de aquellos movmm-



i fo constó que si, y se trasladó i mí f a l ú a ; pero n * 

ín¿ pareció condimente, hablarle del asunto que tenia co-
m i d o a p o r q u e no era posible sin que fuese entendido de 
muchas personas que me acompañaban. Por esto, y por es-
to no íéjos de tierra, no le hice pregunta alguna. Luego que 

en ella pasé á casa del capitan general como lo acos-
lump/aba: le preguntó las novedades que habia 4 y me di-
>0 que una parte de la escuadra estaba conmovida ; que 
fKdia que luego, , luego se publicase Ja Constitución,-y me 
anadió que contaban con tres batallones de Ja guarnición» 
Pregunté al general de las tropas , que se presentó á po, 
co rato que supo mi llegada,- sobre el espíritu* que reina-
ba en e l l a s , y me contestó que no advertía novedad, y 
se hallaban dispuestas * obedécer á sus gefes; que no creía 
que los tres batallones estuviesen en el sentido que se le* 
atribuía : quisó hablar á los oficiales de Ja Armada , que ha-
bían venido con Ja. solicitud dé que se publicase la Cons-
t i tución; pero sea qué no Jos hallasen, sea que no se atre-
viesen á presentarse, que fué Jo que rae dijeron* yo no 
pude lograr veríoá. 

Salí despues á la plaza de S. Antonio, acompañado de 
los generales, y salí con el único obgeto de que el pueblo me 
viese; y de recibir á las personas qué se tuviesen por agravia-
d a s , y tuviesen que hacerme alguna representación para cal-
mar sus ánimos, y administrarles justicia; mas para deter-
minar lo conveniente á cerca del espíritu públ ico, y cono-
cer el verdadero estado de é l , ya se habían citado1, á j u n r 

tos de las provincias el del conde del Abisbal 000 un egér-
cito sobre las gargantas de Andalucía y la falta consecutiva 
de dos partes de Madrid en tan criticas circunstancias? En 
tales, pues , S. E. atraviesa la bahia con el solo obgeto 
según espresa, de mitigar la amargura de algunas familias 
de los desterrados, abandonando su cuartel general, y el ejér-
cito que hacia su fuerza, 'y, con quien debia uniformar sus 
resoluciones y conducta. He aquí la primera y mas impoliti-
tu¡a falta dé este general* 
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t r y 
t* todas las autoridades, asi civile? como militares y ecle-
siásticas , la cual se habia de celebrar á las siete de la 
tarde. Permanecí en la plaza de S. Antonio hasta las dos 
qife pasé á mi casa (3) , y en ella me digeron que muchos-
oficiales y personas del pueblo habían manifestado en la plaza 
su alegría por la inmediata publicación de la Constitución, 
pues se esparció entre unos la voz de que y o habia ido i 
Cádiz espresamente para esto, y entre otros , que era por* 
órden de S. M . Esto me dijo despues por la noche el R . 

" ( 3 ) Continúa S. 23. su peregrina historia dictándonos que 
por el capitan general de Marina supo que parte de la es-
cuadra estaba conmovida , que pedia luego , luego la Cons-
titu cion, y que contaban con tres batallones de la guarni-
ción ; pero que el general de las tropas le informó no ad-
vertía novedad en ellas, y que no las creta en el sentido 
que se les atribuía: que salió despues á la plaza de San 
Antonio, con su séquito de generales, con el único obgeto de 
que el pueblo lo viese y recibir las personas agraviadas y 
calmar sus ánimos , y administrarles justicia ; mas para deter-
minar acerca del espíritu público, ya se habia citado á junta, 
todas las autoridades para las siete de la tarde, permane-
ciendo S. E. en la plaza hasta las dos dé ella que se vol-
vió á su casa.—Hasta aquí va bien i no se mienta al pue-
blo para nada, ni resulta que á pesar de las noticias que 
corrían en él, de lo de Galicia 4 Zaragoza , Abisbal 
fii de la venida de S. E. ni de la convocatoria á junta de 
todas las autoridades, ni de sus paseos con acompañamiento 
de los generales por la plaza, ni de las noticias que espar-
cieron sus ayudantes de que venia á publicar la Constitución, se 
habia alterado la quietud pública , afianzada mas que todo 
por los temores y escarmiento de las muchas prisiones y des-
tierros que habia sufrido este vecindario ; de manera que S. E. 
¿0 volvió á su casa A las dos ún notar la menor concurren-
cia 1 ni síntoma manifiesto de opinion ó deseo. Es preciso 
advertir aquí, que á esta hora ya tenia el pueblo suficien-

s motivos y datos para segundar las intenciones ciertas ú 



Obispo (4) . Cuando me retiré de la plaza de S. Antonio 
fueron á cumplimentarme varios oficiales , y los de Arti l le-
ría me pidieron permiso para romper la s a l v a : no cono-
cí por entonces que era con el obgeto de la Constitución, 
y creyendo que era un puro obsequio que querían hacer por 
mi entrada en la P l a z a , les contesté que no habia entra-
do en público y que todo ruido podría causar alboroto entre 
las g e n t e s , cuyos ánimos se hallaban exaltados; mas á po-
co rato advertí por las contestaciones é instancias ,que me 
hicieron para que me declarase por la publicación de la Cons-
titución, que era por esta causa la salva que pretendían. 
JNo oostante y o calmé por entonces sus inquietudes, ha-
ciéndoles ver lo aventurado de este p a s o , cuando no sa-
bíamos bien lo que deseaban las demás provincias de E s -

p a n a , y cuando me faltaban partes de la Corte en ios días 
anteriores (5) . 

aparentes de S. E.; pero pudo mas el recelo y buen senti-
do de este ilustrado vecindario que las apariencias para en-

fregarse á la confianza de aquello mismo que por tantos tí-
tulos apetecía. 

( 4 ) Restituido á su casa le digeren (no se sabe quien) 
que muchos oficiales y personas del pueblo habían manifesta-
do en la plaza su alegría ( esta seria de un mo,do muy 
cauto cuando S. E. que venia de ella no lo advirtió), por 
haberse esparcido la voz de que habia venido á Cádiz 'espe-
samente para publicar la Constitución, asegurando tiros ser 
de órden de S. M.zzMuy bien : todo esto prueba que aun á 
pesar de estas voces y aquellos otros dat s, el público conser-
vaba su tranquilidad y prudente circunspección aun despues 
de las dos de la tarde. 

(5) En tocio este periódo se demuestra y se confirma de un 
modo terminante, que apesar de la calma y pasiva indife 
rencta del pueblo , sin embargo ya los oficiales de Artillería ' 
pedían permiso para romper la salva, v que S. E. no com-
prendió tenia otro obgeto que un puro obsequio á su perso-
na 5 aunque habia estado ya tres ó cuatro veces en CádixA 
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i * Serian h i cuatro de la tarde cuando entrd en mi casa 
el capitan general de la Armaia y 'el general de las tro-
pas , con otras personas y sus ayudantes. Todos me dige-
ron que la efervescencia del público era grande , y convi-
nieron en que era de necesidad tomar un partido confor-
me á sus deseoi. Pregunté al general de la. division por 
el modo de pensar de las tropas, y me contestó que no 
advertía novedad , y las creía en el mismo sentido que me 
habia dicho por la mañana, añadiéndome que eran tan ex-
traordinarias las cosas que advertia, que tal vez padecería 
equivocación. Instábanme todos por la prontitud con que con-
venia pronunciarme, pues la hora de las cinco me dige-
•ron era la señalada para el alzamiento. Eran las cuatro y 
m e d i a , y como yo tenia dispuesto que las tropas perma-
neciesen en sus cuarteles , salí acompañado de todos los que 
en mi c a s a s e hallaban para ver si podia calmar las gen-
tes que se habían juntado en la plaza de S. Antonio, y pa-
sar despues á los cuarteles, y hacer lo mismo con la tro-
pa , si hallaba en ella síntomas de fermentación en cualquier 
sentido que fuese (6) . 

sin recibir este alto honor: pero que al cabo, advirtió, que 
era en solemnidad de la Constitución por las instancias que 
le hicieron para que se declarase por ella, y que calmó por 
entonces sus inquietudes; aunque no dice si concediendo ó ne-
gando la salva , que tuvo lugar poco despues , y asimismo en 
la escuadra á donde ciertamente no podían haber llegado n% 
los gritos, ni los puñales de los tumultuarios (como les lla-
ma S. E. mas adelante). 

(6) Aquí por la vez primera á las 4 de la larde, y 
des pues de haber entrado en la casa del general Frene el 
capitan general de la Armada y el de las tropas con sus 
ayudantes , dice que todos te digeron que la efervescencia <hl 

' público era grande y que le iñftaban todos por la prontitud 
con que convenia pronunciarse, pues la hora de las 5 le di-
geron (sin espresar quien) era la señalada para el aízamwn-

,Zc. Tado esto pasaba en la interioridad de su casa, donde 



Apenas entré en la plaza de S. Antonio se vino á mí 
r.n inmenso pueblo, y cuando me disponía para hablarle., 
me saludó y me pidió con grande acaloramiento la Constitu-
ción (7) : conocí bien todo eJ peso de la situación en que me 
hallaba. Como general estaba á la cabeza de un egército que 
•hacia la guerra contra los que primero habían manifestado 
«estas opiniones; y como ciudadano español deseaba en el go-
bierno las reformas saludables que reclamaba la felicidad de 

mi un solo vecino , halia penetrado, según su propio Maní-
fiesto : luego estos todos que le instaban por la prontitud eran los 
generales , gefes y oficiales del egército y Armada, con quie-
nes conferenciaba. Aquí entra esplicar los hechos como pasa-
ron. Notándose grande irresolución para decidir en la junta 
que al mediodía tenia en su casa el general Freire, y de-
pendiendo la mayor indecision de varios miembros de ella, por 
la falta de pronunciamiento del pueblo, salieron algunos de 
los gefes que la componían á reunir y entusiasmar al vecin-

dario para que se acabasen de decidir los tímidos, y no se 
retardase la publicación hasta la hora de noche á que esta-
ba prorrogada la continuación de la junta, por los perjui-
cios que de suyo trae la noche para actos públicos. Uno de 

•Jos gefes que salieron de casa de Freire y habló con el que es-
to escribe en la plaza de S. Antonio á las 3^ de la tar-
de fue el coronel D. José Pearson, quien dijo era preciso se 
hiciese desde luego la publicación en la tarde para evitar aque-
llos males y que para ello el pueblo y oficiales sé reuniesen 

-y pidiesen esto mismo , mandándoselo Pearson á los oficiales 
de su regimiento: efectivamente se reunió alguna gente; pero 
toda de la mas visible, sin armas, ni alboroto , ni en gran 
número, esperando todos lo que haría ó diría S. E. 

( 7 ) Ciertamente que cuando dice el general Freire que vid 
en la plaza (á donde S. E. lo fue á buscar) un inmenso 
pueblo , que lo saluda, y le p'tde la Constitución, no trata S. E.* 
de caracterizar esta concurrencia de tumulto, sedición, ni al-
boroto, porque los tumultos no saludan, ni dejan de tener 
plan, armas y cabezas 5 nada de esto habia , ni S. E. lo dicet 
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BU Patria. M i honor se veía comprometido a' rehusar lo que 
el puebio deseaba, y es teno era posible que volviese atras* 
despues de dado el primer paso, con tan marcada decision (8). 
M e propuse ver si podia conciliar tan contrarios estremos 
é hice señas de que quería hablar ; y despues de largo rato 
que hubo de tardarse para acallar el b u l l i c i o , lo conseguí. 
Hice presente al pueblo que nunca querrían separar sus inte-
reses, de los de la península, y que el declararse tan abierta-
mente era muy aventurado, no sabiendo bien si las pro>-
vincias entraban en tales novedades. Se renovaron las vot 
ees de Constitución, y era lo único que se podia entender 
•en aquella confusion. Hice de nuevo señales de que desea-
ba hablar , y aunque costó mucho tiempo y dificultad el con* 
seguir lo , todavía pude lograrlo. Entonces representé al pú-
b l i c o , que la ignorancia en que estabamos de lo que pa-
saba en lo restante de la Nación , no podia ser duradera: 
que hacia dos dias que no recibía comunicaciones de la Cor-
te : que se aguardasen otros dos no mas , para dar cumpli-
miento á sus deseos (9). Si hubieran accedido á esto , se hu-
biera recibido el real decreto del 7 , á tiempo de que to-

( 8 ) Ni el honor de V. E. se veta comprometido á re-
husar lo que el pueblo deseaba y se le habia forzado á ma-
nifestar (aunque lo hizo con toda la ilustración y decoro de 
que está dotado el público de Cádiz) ni dejaba de ser muy 
posible hacerle volver átras, con solo retirarse V. ó no 

' haberse presentado, y ocupar el reten de costumbre la pla-
za, donde habia á lo mas 300 á 400 personas de ambos 
sexos. 

( 9 ) S. E. no hizo mas que repetir que estaba decidido 
á publicar la Constitución ; pero que necesitaba para dar la 
solemnidad competente al acto , de dos dias , y que aguar-
dase á ellos el público ; pero /ste dijo que no habia necesi-
dad de mas solemnidad que lá.'efusión de sus corazones y 
que esta suplia á todo. Adviértase que el que desde luego 
cfrece el término de dos dias, ó quiere que le pidan ahora ó 
está decidido á otorgarlo en el momento. W 
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dp S3 hubiera hecho con la real autoridad, f se hubieran 
evitado gravísimos males : mas el pueblo habia manifesta-
do de tal modo su voluntad, que no era posible que ac* 
cediese á diferir un solo momento la realización de sus deseos. 
Se aumentaron pues las voces de la Constitución ahora, alio* 
ra. ( 1 0 ) . 

N o veía que me quedase mas que hacer en cumpli-
miento de mis deberes: pude haber preferido mi pérdida^ pnro 
con ella no se hubiera conseguido otra cosa que el aumen-
to de los desastres dentro y fuera de la plaza ( i r ) . Hice 
señas de que daba mi asentimiento a' las pretensiones que 
tenian : me pusieron en la mano un libro de la Constitu-
ción ( 1 2 ) , y en seguida fueron á poner la inscripción en 

( 1 0 ) Si hubieran accedido á esta espera , se habria re-
cibido el decreto del 7 : es claro; pero si todos los conoci-
mientos y parsimonia de S. E. no le hicieron ser profeta, ni 
darle la .calma necesaria á esperar los sucesos, por temor de 
ser envuelto por ellos, á semejanza de los generales Caller 
yV, Vendas ¿por que culpa al generoso pueblo que no te-
nia que 'esperar bienes sino de la Constitución , á que calcu-
lase lo que S. E. no calculó y que siguiese el impulso que recibió ? 

(11) Pudo S. E. haber preferido su pérdida; pero le 
contuvo el temor de mayores desastres. No corria S. E. cier-
tamente tal riesgo eu aquella tarde, de una reunion pacífica 
é inerme , cuando de la tropa tumultuada supo salvarse al 
siguiente dia ; á pesar de que aquella , de nadie podia quejar-
se ni debia considerarse agraviada , sino del general que pro-
clamó la Constitución , sin contar con el egército que man-
daba de un modo positivo, ó mejor diré, sin publicarla por 
medio de la tropa misma , que hacia su fuerza; pero si S. E. 
creyó que todavía le quedaba el medio de aventurar su vi-
da, en cumplimiento de sus beberes, como dice ahora, hizo 
muy mal de no aventurarla'.como lo hace cualquier cabo de ' 
escuadra en ocasiones mucho menos importantes. 

(12) Le pusieron en la mano un libro de la Constitución 
(no se sabe quién, ni cómo). 
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parage donde antes estuvo colocada la lápida. 
Entretanto me condugeron los que me rodeaban a' un 

balcón , de donde hablé varias veces al pueblo , no ya con 
otro designio que el de persuadir el órden y evitar los ma-
les que podia producir la demasiada agitación en que las 
gentes se hallaban; y envié uno de mis ayudantes al e g é r - , 
cito para instruirle de lo que habia ocurridq ( 1 3 ) . # 

E r a ya entrada la noche , y cuando lo permitió el bu* 
Hicio me trasladé á mi casa , y en seguida á la comision 
de reemplazos que estaba avisada para tratar del socorro del, 

. ; — R — — — R~ T T 

( 1 3 ) Yo pido permiso de conferenciar aquí con los lecío-
res sensatos sobre si en las críticas circunstancias en que por 
su voluntad , o por ilusión propia , ó persuasion agena (fuer-
za no hubo, pero aunque la hubiese habido) se hallaba el 
general Fr/ire en el momento, despues de haber proclama-
da la Constitución al público, hizo, b no lo que debía 
Mandó uno de sus ayudantes al egército para instruirle de 
lo que habia ocurrido. ¿Y que mejor cosa , ni mas de su 
obligación é Ínteres podia haber hecho, que de ir S. E. en 
persona ? no á instruirle solo de lo ocurrido (que claro está 
no lo hizo en sentido de haber sufrido ninguna violencia, porque 
en este caso no se habría prestado aquel tan de buena voluntad á 
la obediencia), sino á proclamar la Constitución á la cabeza 
de él , y evitar así el germen de las facciones que tan fu-
nesto debía ser para la* Nación y para S. E., como lo ha 
acreditado el tiempo. . . 

Debía haber sacado de la plaza á su teniente. rey D. Alon-
so Rodriguez Faldes , y al general de division Campa-
na , que tan pocas garantías ofrecían al pueblo y á S. E. 
mismo de su conducta constitucional, porque la arbitraria^ 6 
injusta que habían tenido en prisiones, destierros y opresion 
general, los dejaba espuestos á la venganza de pu,b!o menos 
noble, y al pueblo á las arterías y cabalas, de hombres me-
nos comprometidos y bajos que aquellos, y haber nombrado go-
bernador de su entera confianza , como al general de Artille-

ra Velasco, Ferrazyú otro que mereciese la opinion públita. 



: 
egército í pero esta junta rió era relativa i las novedades 
ocurridas, ni tenia conexiori «fon ellas ( 1 4 ) . 

Restituido á la casa de mi alojamiento fuerori muchas' 
las solicitudes que se me hicieron, y concedí" todas las que 
ténian relación con el nuevo órden público que se habia 
establecido. Entre ótra6 cosas se me pidió que se abriera la 
comunicaciori coií la ciudad de S. F e r n a n d o , y me digé- 1 

ron que el gefe de aquella tropa estaba dispuesto á reci-
b ir mis órdenes: contesté que enviase persona que las re-
c i b i e s e , y este origen tuvo la venida de los oficiales que ; 

el dia siguiente se v i e r o n , sin poderlo e v i t a r , en grande 
pel igro. 

Siguiéronse algunas disposiciones para la función del dia 
siguiente en que habia de publicarse la Constitución con 
las formalidades y solemnidad que se publicó el año de 1 8 1 2 : 
s& hizo una proclama qué habia de fijarse como edicto, para 
la conservación del órden y tranquilidad pública , y se to-
maron otras providencias, que muchas de ellas no recuer-
d'o. E l pueblo manifestó mucha a l e g r í a ; pero no tuve no-
ticia d í que se cometiese especie alguna de désórden en 
el discurso de aquella noche. Para mí no fue' satisfacto-
ria. Incierto sobre la influencia que tamaña novedad debia 
de causad en la Nación, é inquieto por el riesgo en que 
aquellas circunstancias habian puesto á mí opinion, yo que-

( 1 4 ) Cuando lo permitió. el bullicio se trasladó S. E. d su 
casa y de allí á la junta de Reemplazos; es bastante claro 
que el bullicio no impide el paso 4 aunque pueda ofender el 
oído: pero por si S. E. quiera dar á entender por buílidio mucho 
gentío y desórden, debemos recordar á S. E. que cuando qui-
so salir lo hizo entre alegres vivas (estos sí que eran 1 ale-
gres!) de viva la Constitución 4 viva el general Freire^ y acom-
pañado con teas encendidas , con el mayor respeto y júbilo fue 
saludado y aclamado por donde quiso ir, y fue S. E. al Con-
sulado, donde recibió varias de las autoridades, entre ellas á 
el Ilustrísimo Obispo, y despues al Ayuntamiento, acordando 
con eUe el ceremonial y convite para.el dia siguiente. 
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dé «ntre las ansiedades que eran consiguientes , y que se 
pueden sentir mejor que. esplicar. E a tal estado- me ha* 
ilaba cuando amaneció e l funesto dia 10 ( 1 5 ) . 
m • • ' ' . . . « • . . . . > . ,. . 1 1 1 • |i 1 1 
- : r - 77 ' l 

- (15) Continúa el general diciendo que hizo y mandó to 
4jtie varios le pidieron (ocultando ó ignorando siempre los nom-
bres) y\ que apesar de la mucha alegría, tranquilidad y ór-
4eji que reinó aquella noche en toda la ciudad S. E. la pasó en 
la mayor inquietud, .1 <! il 1 i -.o i ir. 
> Lo mas que podemos congeturar de Tos motivos: de esta 

falta de satisfación en S. E. ,> es que se acusaba de haber 
obrado contra su opinion, y que por tanto habia dejado las co-
sas 4 medias, convencido del mal éxito de las disposiciones 
tomadas contra el deseo, porque , si S. E. nada, tenia que * 
temer del pueblo, de la tropa> ni de la opinion pública de+^ 
clarada por estajt novedades, y S. E. hubiese tomado todas 
las medidas en este concepto; ciertamente que léjos de in-
quietud , debia haber: tenido la mayor' satisfacción de haber 
hecho cuanto estaba de su parte para íermnar una guerra 
civil y hacer la felicidad y paz de-una provincia. 

tíe aquí la proelama de aquel dia .^Habitantes de C á -
diz : Vuestra decidida voluntad se ha pronunciado por el 
juramento de fa Constitución política de Ja Monarquía E s -
pañola. Este4 acontecimiento no ha .costado una ía'grima, ni 
ha producido ninguno' de los desórdenes que rara vez d ^ 
jan de acompañar á Jas convulsiones políticas. E l pueblo 
de Cádiz ha dado en esta ocurrencia un nuevo testimonio 
de su ¡lustration, y de las virtudes que forman la base de 
sir carácter1.- Pero lo estraordina'rio de las circunstancias en 
que nos hallamos , obliga a tomar medidas que asegqren 
el órdert, é impidan que los, malvados consigan introdu-v 
cir el rito »ís t ruó de la anarquía en medio de ciudadanos vir-
tuosos y verdaderos amantes de lar Patria. L a formación del 
Ayuntamiento constitucional debe ser la primera de estas 
medidas.. Los individuos q.ne Je componían etf 1 8 1 4 fueron 
nombrados por vuestros votos : sean ellos. los que vuelvan 

encargarse, .de Ja seguridad de. vuestras persogas,., de f u g s -

3 



En-{su. maffána se hizo saber al público la función qué 
estába-upreparada para la hora, de las 1 2 , y se tomaron otras 
disposiciones .ijeja^vas á este obgeto. Yo me ocupé en oir 
y—tleteí«finar- asuntos que sobrevenian de continuo: firmé 
his * edictos y que ya se habían impreso^; hablé con los ge-
fes de Jos cuerpos sobre el estado en que se hallaba la tro-
p a ; y aunque no me dieron noticias alarmantes, me s i g -
«¿ficaron,.lalguuos que en Jos 5 batallones del Generai y de la 
Lealtad tenían entendido que habia inquietud? mas como des¿ 
púes <intra«é :en níi casare! comandaníe' del batallón del G e -
n e r a l , y 1¿ preguutase par e l espíritu que reinaba en el 
batallón , me respondió que no tenia otro espíritu que el 
de. obedecer lo\que sé le 'mandase. Con es to , y ; ' c o ú estar 
east los i cuarteles tódos<ilos gefes , el general de la division 
y Jos .oficiales de su plana m a y o r , padecía que no d e b i a r e -
celarse movimiento .alguno*» por < parte de la tropa ( 1 6 ) . 

tros bienes, y de ese órden público que tanto importa mantener. 

Habitantes de C á d i z : desde este momento teneis ya una 
representación constitucional:- cesen todos los demás actos re»-
probados por ell mismo Código que con tanto ardor habéis 
proclamado: manteneos tranquilos : alejad todo recuerdo de 
Jos ódios pasados, y no se oiga entre vosotros otio clamor 
que el de viva la Nación. Cádiz 10 de Marzo de I S I O . Z : 

Manuel Freite. '[> "<n , c<; <;. <.¡;b y. 

Este ¡geffcral quiso pasar para óon público, tomo pro-, 
clamador dé la Constitución, mediante las circunstancias, y 
para con el gobierno como obligado por el público, para estar 
siempre á cubierto : -esta es toda la -clave. 

( 1 6 ) Habló S. E* eon los gefes de los cuerpos sobre el ' esta-
do de la tropa, y aunque no Te dieron noticiás alarmantes, 
le significaron que en los batallones del General y Lealtad, 
habia inquietud. No es fácil comprehender como dejan de ser 
noticias alarmantes la manifestación de que habia inquietud' 
en dos cuerpos de la guarnición, en circunstancias tales: aparece 
una contradicción, y no són menores las que vienen en segui-
da : como entráse en su casa el comandante del batallón del 

/ 



Pasaron i Cht iz los oficiales de S. Fernando, que ve-
nían á tratar sobre el modo de abrir la comunicación , y 
de la buena armonía que entre todos debía de reinar en ade-

l a n t e : y estando en esta discusión entró ú\ teniente-de rey 
•diciéndome que la tropa habia .empezado á hacer, fuego SQ-
-bre el pueblo, y al punto oí én las inmediaciones de u?i 
casa los tiros con bastante v iveza ( 1 7 ) . N o era asunto para 

General y le preguntase por IFTspfritu qm reinaba en .él, 

le respondió que no tbma otro espíritu sitio el de obedecer 

lo que se le mandase. Respuesta bastante equívoca y preñada 

porque ~ . , 1 
¿ tan necio qttereis que sea : 
que cuando á fingir me pongo* 
lo haga sin apariencia ? ' - ^ ; 

A estas horas ya no tenia este batallón otro espíritu que 
el espíritu de vino que habían prodigado 4 sus soldados. M4s 
con tal respuesta, y con estar en los cuarteles todos los ge-
fes , el general de la division y los oficiales de su plana mayor 
(que, todos estaban en la casa del general Freire).parecia no debia 
recelarse movimiento alguno por parte de la tropa. Est*consecuen-
cia es indudable y cierto es que nada debia recelarse por pte-
te de la tropa ; pero sí todo, de parte de la misma man-
dada por tales ge/25 y oficiales, como los que por el proceso 
resulten agentes del movimiento de aquella, y que debió el 
general en' gefe haber Removido en el momento que se deci-
dió por la Constitución, por ser de su responsabilidad los fu-
nestos resultados, y muy fácil haberlos previsto y evitado. 
¿Por qué S. E. no fue á los cuarteles á visitar y asegurar-
se de la tropa como dice, pensó hacerlo en la tarde del 9 
aun con menores antecedentes? 

( 1 7 ) Por este periodo se viene en conocimiento que il 
único desempeño de las funciones de teniente de rey en aquel 

' dia , fue el de dejar su cuartel- j>ara avisar al general gober-
nador que la tropa habia empezado á hacer fuego sobre el 

•pueblo, ¿Era este, pues, su único deber* y sus ayudantes qué 
acian;?'pero esto no es de nuestro propósitor ^que órdenes Uié 



rni de d e l f e n » me propuse'en el momento s a l i r , y evi-
tar los males que iban á suceder: asi lo h i c e : me llevé 
mi guardia, y dige a' los oficiales de S. Fernando que se 

esta palabra fue su sa lvac ión, -porque habiéndose ocultado, 

Z Z r ^ ' ^ t f r * * infaliblemente 
biera s u c e d i d o ^ 8). Ignoro pues cómo puedan equivocarse mi* 
sentimientos a vista de e s * testimonio. Si y o hubiera au-
torizado el esceso, no hubiera disminuido ;sus ef-ctos / , o ) . 

a Por medio de Jas balas pude llegar á la plaza de £ 
Antonio , . donde encontré una parte del batallón del Gene-
ral haciendo fuego á las entradas de las c a l l e s , y al iro~ 
mentó llegó también la parte restante. Las .voces de 
el Key eran las .que se oian en lodos Jos soldados: ningu-
na otra cosa .hubiera sido bastante para reunidos y enca-

minar los á< los cuarteles de la Puerta de T i e r r a , que fue 
l o _ que me propuse. Los hice f o r m a r , y poniéndome á su 
cabeza , juntamente con el comandante de artillería de Ja 

P l a z a , y algunos oficiales de esta arma que .me acompa-
«aban por hallarse en mi casa cuando principió .el fuego, 

:él general Freire en .consecuencia de este.aviso al térnente de retf 
,0« íl. nada dice. 

( i 8) Es jin duda esceso de reconocimiento en uno Je Jas 
oficiales de S. Fernando, haber dicho al general Freire que 
fue su salvación la palabra á órdén que les dió para que 
se ¡retirasen., pues á menos de no haberlos mandado preh-
der ¿que otra cosa tenían quehacer, sino huir, aunque na-
da les hubiese dicho S. E., cuando oian dos tiros que con 
bastante viveza disparaba la jtropa sobre el pueblo, al pun-
to mismo que recibió el informe del .teniente rey* así su salva-
tion.se debió á la suerte y no á S. E. 

(19) Ni se dice que V. E. hubiese .autorizado .el esceso, ni 
tampoco que hubiese disminuido sus efectos, sino que con su 
conducta vacilante é incierta dió lugar á la sedición militar 

Z J í i lUarnmon f e Cádi* > ™ W egército tantos da-
nos y males ha acarreado• 

I 



marché & *soñ de caja á los cuarteles de Jn Puerra de f i e r -
ra , sitio que llamaban en Cádiz «cuartel general , -porque 
en uno de sus paveHones habitaba el general de la divi-
s i o n ; no porque .fuera el cuartel general del egército , como 
equivocadamente han creido algunos, mal enterados de es-
tos sucesos, pues mi ..cuartel general estaba en el Puerto de 
Santa M a r í a . 

Al paso fmerOcupé en .conservar Ja union de Ja tropa, 
impidiendo por este medio que separándose por las calles y 
casas , se diesen á aumentar los .desórdenes que ya iban 
cometiendo las -partidas que marchaban por las calles dfe 
los flancos , cuyas partidas no pude y o recoger , porque .es* 
tando ya difundidas cuando llegué á la p l a z a , se hallaban 
á distancia muchas de e l las , y era conveniente no detener 
la marcha del .batallón para aprovechar el .momento en que 
estaba .dispuesto á hacerla , y no dar lugar á que separan* 
dose se aumentasen las partidas sueltas, ó se separasen otros 
soldados que fingiéndose parte de ellas, agravasen los males 
que ya estaban padeciendo Jos vecinos. Todos los que iban 
á mi.lado en esta ocasion dirán que yo iba haciendo señas con 
el bastón á cuantos veia en los balcones de las casas , en las 
calles por donde pasé , para .que se retirasen , á fin de no 
esponerlos al fuego que podían hacer algunos soldados de 
este .batallón, de entre los cuales salian á veces .tiros. Si 
yo hubiera tenido parte en esta escena horrorosa; ,si yo la 
hubiera ..consentido,; si y o , como ha dicho algún periodis-
ta , hubiera .refugiidome al cuartel general , dejando á Cádiz 
entregada al furor de los soldados, no hubiera tenido esta conr 
ducta. . F u i , es es verdad , al cuartel general de Ja division 
de tropas.que guarnecía á aquella P l a z a ; pero fui al frenr 
te de J a tropa.que reuní para recogerla, y para evitar el 
mayor estrago que . este número de soldados podia haber cau* 
sadorsi no se hubiese reunido. M i obligación era hacer meno-
res los males que no podía .evitar, y juzgo^que no habrá 
en Cádiz persona alguna razonable que contradiga lo que 

"sobre este .asunto llevo ..espuesto. Esta verdad se manifes-
ara claramente .también .en Ja causa que S . M . ha manda* 



do forrtiar, y que. y o he pedicío con repétfcíon y encare--
cimiento. En ella se verá si y o pude sospechar .el triste 
suceso del 1 0 : si durante aquellas circunstancias pude ma-
nejarme de otro modo; y también si disminuí ó nó cuanto 
pude ios desórdenes á que se entregó la tropa. 

Cuando llegué con la que llevaba á los cuarteles de 
la Puerta de T i e r r a , v i que lo restante de la guarnición 
estaba formada en ios terrados, las puertas y rastrillos cer-
rados , y todos en ademan h o s t i l , decididos acaloradamen-
te contra la Constitución , y en favor uni-camente del R e y . 
E n t r é en los cuarteles , subí á los terrados , hablé á todos 
los cuerpos batallón por batallón, y advertí en ellos tan-
to acaloramiento y empeño por la causa que habían abra-
zado , que no era posible hablarles en otro sentido, si se 
había de trabajar en conducirlos por el camino de la su-
bordinado n y disciplina. Estas virtudes militares, que son 
ei fundamento de la autoridad de los g e f e s , si una ver 
llegan á faltar , imposible es que se pueda dirigir la tro-
p a ; y los que mandan deben saber hasta qué punto ha de 
llegar su tolerancia en casos como este, para no perder del 
todo sus derechos , y recobrarlos tan pronto como se pue-
da , á fin de evitar una disoluciou mi l i tar , mas fácil y te-
mible en los egércitos que en cualquiera otra par te , res-
tituyendo al soldado á la senda de donde se separó, para 
llevarlo á la razón y á la justicia. 

L u e g o que llegué á los cuarteles hice salir al regimien-
to provincial de S e v i l l a , que daba el servicio aquel dia, 
para que formando un reten de la fuerza que le queda-
ba libre ^ y situándole en la plaza de S. Juan de Dios, • 
enviase patrullas que recorriesen la ciudad y recogiesen los 
soldados que andaban sueltos cometiendo desórdenes; dicho 
regimiento permaneció en este servicio hasta cosa de las 5 
de la t a r d e , sobre poco mas 6 menos que fue Felevado por 
otro (20)- . J 

(20) Hasta aquí está conforme la relación de los suce-
m con lo que pasó aquel dia, pero el general para ser con-, 



Entretanto me situé yo en 'el pabellón del c o -

mandante de la tropa , y Jlamé - los oficiales cuerpos 1 

para manifestarles que eran dignas <le alabanza iluten-* 

«iones ^ siempre que fueran acompañadas dei'J la' d'iscáplífi&# 

sobre cuyo punto debian trabajar íncesantemame 1 , y rej j f i- 1 

mir los desórdenes que ordinariamente acaecen en casos corrto 

el que nos -hallabamos. E n esta ocasion advertí ^UetfalgU^ 

nos me hacian cierta especie de reconvención sol>¥e Jiriis a c -

ciones del -dia a n t e r i o r , lo cual me dió i entender que mi 

autoridad era precaria , y mi situación muy crít ica. Estfr 

reflexion me indujo á «hacerles una esposicion breve de lo 

que habia ocurrido , de la imposibilidad en que había es-

tado de rehusar lo que el pueblo tan fuertemente habia queri-
, >-..'-•• i ( r*. 14 

secuente con sus intenciones ma-nifestadas y la relation de los 

hechos, mediante que su autoridad fue respetada, según di-

ce, para conducir al cuartel de puerta de Tierra , el grue-

so del batallón de Guias que no se dispersó, y para ha-

otr salir al regimiento provincial de Sevilla, para que for-

mando un reten en 4a plaza dp Si Juan de Dios , enviase 

patrullas á recocer los soldados sueltos que ct>metiato desórde--

nes, hubiera sido mucho mejor (y mas conforme á lo que 

dice deseaba, en cuanto pudiese disminuir los desórdenes á que 

9e entregó la tropa ) no haberse situado en el pabellón del 

general comandante, sino haciendo responsable á 'este de la 

quietud- de los acuartelados , marchar S. E. á la cabeza del 

•regimiento provincial de Sevilla con su coronel á retaguardia, 

no en patrullas,• sino reunido á recoger eficazmente los sol-

dados sueltos, no dando lugar á que en la insubordinación 

de aquel dia las patrullas se desbandasen en aumento del 

mal, ó no fuesen respetadas , como uno y otro sucedió, sin 

concluirse el desorden en todo aquel dia ni el siguiente , por 

falta de operaciones activas por haberse marchado á las 

5 S. E. á su cuartel general Mel Puerto, dejando en el 

. mas espantoso desastre y abandono la plaza de Cádiz* des-

de manifestar á los oficiales que eran dignas de ala-

Jbanza sus intenciones. _' •„ 



4o f /¿ófccfcrí con' intimares que no estando y o acosflrm6ra•'• 
4o á mandar, tropa qne tuviese de. mí desconfianza, es-
tafrá; pronto á resignar el mando' en̂ . la persona que eilos el i-
giesen ; pero que si yo' habia de mandar habia de' ser sin 
réplica ni reconvención alguna. F á c i l será conocer que las 
«yfcunstancias' en que me hallaba no ine daban lugar á to-
mar partido que. impusiese y castigase una! falta, de respe-
to á mi autoridad ,- cuya gravedad bien claro estaba' que 
no podía ocultárseme (21).- Se me presentó el coronel del-, 
regimienro de la' Lealtad pidiéndome» en nombre de lós ofi-
ciales, el arresto de los de' Artillería,- como sospechosos que 
eran á la guarnic ión, y aunque le contesté que no tenia 
motivos para decretarlo,- y que hasta que estuviese cercio-
rado' de e l los , no podía convenir en aquel < volvió á poco 
íato con la misma solicitud : e í comandante' de Arti l lería me 
hizo presente qué estaba pronto á sufrir el arresto que se 
pedia con todos sus oficiales,- hasta que se averiguase su' 
conducía y la de ellos. Cuando m e repitió dicha preten-
sion eí coronel de (a L e a l t a d , imaginé que los oficiales 
de Artillería podían estaf espuestos i una tropelía de par-
te de la tropa si no contemporizaba con sus pretensiones, y 
para quitar todo motivo que pudiera renovar sucesos des-
agradables, le l l a m é , y le dige' que era necesario' se coas-: 
íítuyese en arresto' con sus oficiales , hasta que hecha' la 
averiguación correspondiente se" procediese en justicia. 

E n esta situación ,' y en el pa vellón mismo en que 
tenían fugar estas o c u r r e n c i a s i la vista dé aquellos que -
las producían , se hizo eí oficio de fecha del i o,- que tan-
to sé ha acriminado en Jos papeles públicos, dando cuenta 
ái ministro dé la G-tferra del acaecimiento de aquel dia ( 2 2 ) . 

(2.1) E. conoce la gravedad de la falta de respeto á su 
persona y se desentiende ó aprueba la de la matanza general. 

( 2 2 ) Aquí sé copia el tremendo oficio del d*a 1 o qué cita 
el Manifiesto.- Esté oficiQ, cuyo contenido íéjos de ^culparlo 
S. ,E. Qtribuyéridotá á las circunstancias lo, ratifica y confir* 
ma , queriendo hacer sti apología porqué habiendo vuelto 6 su 1 



Si la satisfacchíi wta , que esprésa el citado of ic io, hubie-
ra sido relativa á los escesos que cometió la t r o p a , no di-
ría en seguida en aquel p a p e l , que atravesando por calles 
y plazas habia podido contener aquella leal tropa , que fre-
nética por acabar con los tumultuarios, disparaba en todas 
direcciones, y sobre todos los grupos. E l que tiene satisfac-

- • r. - . . - - -

manos , con la noticia de la jura de S. M., todavía vol-
vió á. remitirlo á la Corte, y por tanto necesita comentar-
se y analizarse como uno de los puntos mencionados en el Ma-
nifiesto. 

wExmo. S r . : L a guarnición de ía plaza de Cádiz; fiel 
Siempre al Rey nuestro señor, acaba de dar con mucha sa-
tisfacción mia el mas público y acendrado testimonio de la * 
sumisión , fidelidad y amor que profesa á su augusta y real 
persona, desvaneciendo con su grito general de viva el Rey 
la efervescencia popular , que amontonada y amotinada ayer 
en la plaza de S. Antonio , dió el grito de viva la Cons-
titución. E n este estado, y atravesando por todas las calles 
y plazas , he podido contener esta leal tropa , que frené-
tica por acabar con los tumultuarios disparaba en todas direc-
ciones y sobre todos los grupos , no oyéndose otra cosa que 
las alegres voces de viva el Rey. A esta hora., que son 
k s tres de la tarde , queda afianzada en cierto modo la tran-
quilidad de esta guarnic ión, y trabajaré incesantemente en 
restablecer el órden y la subordinación. 

wCon esta misma fecha doy aviso á la ciudad de Se-
vil la para que siga este noble y justo egemplo, habiendo 

- ya despachado oficiales en todas direcciones para que lo ha-
gan públ ico , y he enviado dos de mis ayudantes de cam-
po al egército con el propio obgeto. 

«Aun no he recibido Jas contestaciones de los dife-? 
rentes oficios y avisos que" he despachado, y no quie-

. ro privar á S. M . de una satisfaction tan lisongera: por lo mis-
\ mo despacho este por un oficial en'posta y ganando horas, quien 
Vpodrá dar algunos mas detalles; y tan luego nomo la tranqui-

)T 4 



20 
cion en una cosa , léfos de procurar impedirla, la fomen-
ta y se entrega á aquello que io produce. M i satisfacción 
estaba en quedar deshechos los efectos del movimiento po-
p u l a r , cuando y o no podía darle otro carácter , ignorando, 
como ignoraba * lo que ocurría en la C o r t e , y en lo res» 
(ante de las provincias del reino. 

lidad esté restablecida, los daré á V . £ . con toda estension. 
«Sírvase V . E . hacerlo todo presente i S. M . , ha-

ciéndole presentó la ñdelidad de esta tropa , y que todos 
no respiramos mas que por defender sus derechos, y asegu* 
rar la tranquilidad y el órden. 

« D i o s guarde k V . E . muchos años. Cuartel general 
«le la plaza de Cádiz 10 de M a r z o de i 8 2 o . = E x m o . Sr.^s 
Manuel F r e i r e . z : E x m o . Sr. ministro de la Guerra. 

Por el dicho oficio resulta, que fue mucha su satisfacción 
&e que la guarnición de la plaza de Cádiz hubiese dado el 
mas público y acendrado testimonio de la sumisión, fideli-
dad y amor que profesa al Reydesvaneciendo con su gri-
to la efervescencia popular que amontonada y amotinada dió 
ayer el grito de viva la Constitución. Esto no puede estar 
mas claro; sin embargo lo descompondremos ú la manera química• 

Que tuvo satisfacción, es decir contento y alegría del 
testimonio de la tropa : no hay duda.-zz^ Si seria esta la sa-
tisfacción de que, dice, carecía en la noche anterior ? 

Que este testimonio de sumisioh y el grito que desva-
neció fué un vivo fuego con bala , matando, sableando y ro-
bando , tampoco hay duda• 

Que la efervescencia popular amontonada y amotinada 
ayer , (es decir el 9 ) en la plaza de JS. Antonio no era 
la muchísima gente en cuerpo y alma que habia el 10,y que 
esta fue invitada allí por las proclamas y avisos de S. 1G. 
para el acto de publicar la Constitución y no para el de 
recibir el testimonio de la tíropa, ni la satisfacción de S. E* 
tampoco hay duda. 

Tampoco la bay en que Ja efervescencia de ayer, ó fer-



El noble y juslo égemph que yó deseaba que siguiese 
la ciudad de Sev i l la , r.o seria el de las muertes y robo* 
que tuvieron lugar en C á d i z , porque encargándolo á su go-
bernador , era claro que no habia de incitarlo al desórden. 

mentación metáfisica de que habla S. E., fue producida por 
la venida , acciones y discursos de S. E. como va demostra-
do por su propio Manifiesto, y que en toda le noche no hu-
bo el menor desórden de parte del pueblo, ni de la tropa• 

E n este estado (continúa el parte) y atravesando por 
todas las calles y plazas be podido contener esta leal tro-
pa que frenética por acabar con los tumultuarios, disparaba 
en todas direcciones y sobre todos los g r u p o s , no oyén-
dóse otra cosa que las alegres voces de viva el Rey . 

No comprehendemos lo que S. E. quiere espresar en aque-
llo de haber podido contener la leal tropa; sino es que la con-
tuvo de volar, b de saltar á los balcones, no lo alcanza-
mos; porque todo lo demás lo hizo con S. E. á á pesar de 
S. E. 

En cuanto á los tumultuarios , es aquí la primera vez 
que sale esta etpresion de la pluma de Si E. (á las 3 de 
la tarde del 10 en su parte y en su Manifiesto á la pfa 
gina 24) euando de todo su anterior relato no resulta que 
hubo otro tumulto sino el de la tropa leal.zzEste gratuito* 
injusto , infamante y calumnioso dictado que el general Fret* 
re da grátis benevolentiae al pueblo de Cádiz, en su parte al 
ministro, no solo contra la verdad de los hechos, sino contra 
la verdad de su mismo mal tejido Manifiesto, es asombroso 
y que llena de horror y escándaloll....*.. y de mengua , mas 
al que lo estampó, que contra quien lo estampó , porque al 
cabo..*.... el pueblo de Cádiz pudo haberse tumultuado á la ma-
nera que se tumultuaron heroicamente Quiroga y Riego, y 
Padilla y Lacy y Portier....*..'pero si el pueblo de Cádiz circuns-
pecto é ilustrado , con conocimbepto de su debilidad y de la 
fuerza de sus contrarios guardó la mayor tranquilidad po-

[ sible y la mas generosa misericordia y nobleza contra sus ene-
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Por otra p a r t e , en S e v i l l a , sí se había publicado la Cons-
titución , no habia sido por un movimiento popular, sino 
en virtud de oficio que yo e n v i é , en el cual tampoco pre-
venía que se publícase., sino que daba cuenta de Jo ocur-
rido en Cádiz ja tarde del 9. Por el contenido de este ofi-
cio bien conoció el gobernador de Sevil la la situación en 
que y o me hallaba al escribirlo : publicó la Constitución; 
pero fue porque el pueblo lo pidió, luego que se supo lo 
ocurrido en Cádiz . Nada de esto podia yo saber en aque-
l la plaza el dia 1 0 , y así mi oficio de esta fecha al go-
bernador de S e v i l l a , no podia tener o t r o o b g e t o , sino que 
en el caso de que se hubiese publicado la Constitución, 
se procurase anular este acto en vista de lo ocurrido en 
C á d i z , y en el caso de que n o , se suspendiese el proce-
der á ello ( 2 3 ) . 

tnigos abatidos en toda Ja tarde del 9 y noche del 10 jco-
mo hay valor para calumniarlo é infamarlo tan cobardemente l 

Báñense en horabuena en la sangre de los inocentes, pero 
no calumnien á los que asesinan J.,., 

(23) En qué quedamos ¿en Sevilla se habia publicado la 
Constitución no por un movimiento popular, sino en virtud 
de oficio que S. E. envió, en el cual tampoco prevenía que 
se publicase ; ó fue porque el pueblo lo pidió Juego que se 
supo lo ocurrido en Cádiz *z=.Todas estas inepcias y contradic-
ciones groseras se contienen afirmativamente en diez lineas con-
secutivas de la página 25 del Manifiesto del Sr. general 
Freire para querer justificar que el noble y justo egemplo 
dado por la guarnición de Cádiz no era el recomendado á 
Sevilla por S. E.~—Absurdos tan chocantes solo merecían 
un hospicio , sino envolviesen atentados de las mas tremendas 
consecuencias en los males que lloramos y en los que nos ame-
nazan. La impunidad de los delitos públicos es una subver-
sion de todos los principios. ,' 

Si el 9 procedió obligado el general Freire á proclamar 
la Constitución en Cádiz, $por que estendió esta medida á 
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Esplicado esto , bien se conocerá el sentido en que de-
cía , que no quería privar á S. M. de una satisfacción tan 
lisonjera. E l carácter bondoso del Rey es tan conocido, que 
no sé cómo ha podido darse una significación tan violenta 
á estas espresiones como le ha dado un periódico, Un Rey 
nunca puede tener satisfacción en aniquilar sus pueblos, ni 
esterminar sus vasallos; pero debe tener satisfacción en re-
primir un tumulto, en contener un alboroto, y en con-
servar el órden establecido (24). Que no se pierda de vista 
que el ¿iempo en que acaecieron estos sucesos no permi-
tía que supiese nada de lo que estaba pasando, ó habia 
pasado poco antes en Madrid y en otras partes , y se ad-
vertirá que si S. M . no hubiera tenido por conveniente 
al bien de su pueblo jurar la Constitución de la Monar- * 
quia , la noticia de que una ciudad de la consideración de 
C á d i z , separada de su gobierno el dia anterior , habia vuelto 
á entrar en é l , no podia menos de serle satisfactoria, aun-
que sí muy sensible para su paternal corazon , el que por 
este motivo se hubiesen cometido muertes y otros escesos, 
que sin duda hubiera S. M . castigado, según las leyes, en 
los autores de tales crímenes (25) . Bien conocerá el públi-

Ja escuadra , al egército y á Sevilla „ que estaban fuera d& 
esta violencia? y si la sufrió de los Guias y Leales ¿por 
que anuló y deshizo Juego que llegó al Puerto, lo que or-
denó y obedeció egército, Sevilla, y escuadra ? 

(24) Vuelve se aquí á hablar de tumulto y de alboroto, 
sin haber antes demostrado ni aun indicado siquiera Jal cosa, 
dando por supuesto, Jo que no puede admitirse, ni como probable. 

(25) Que no se pierda de vista por el contenido de este 
perlado , que Ja base de la conducta política y moral del ge-
neral Freire, fio estriba .en los principios inmutables de la 
razón y de la justicia , unas en todos tiempos y en todas 

' circunstancias ; y que si S. Mino hubiera tenido por conve-
niente al bien de .su pueblo jurar Ja Constitución de la Mo-
narquía, dejaría por ,eso mismo de ser útil y benéfica, y con-
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co imparcraf, que éste y no otro es el,sentido rtafdfal det 
oficio del 10 , que e s c r i b í , como he d i c h o , en la crítica 
situación que he pintado, donde aunque nombré un oficial 
de la plana mayor que ío llevase , se me presentó otro para 
que fuera el conductor nombrado por los mismos oficiales, 
instándome el gefe arriba citado , en términos que no me 
pareció prudente, en aquella ocasion el rehusarlo* Pero lo que 
mas asegura el conocimiento de mis intenciones á cerca del 
contenido de este escrito , es que habiendo llegado á Sevi-
lla el oficial que lo c o n d u c í a , y sabiendo allí las nove-
dades ocurridas en Madrid en los dias 6 y 7 , no siguió 
adelante, y se restituyó al Puerto de Santa María el i% 
á las cuatro de la tarde y y puso en mis manos el oficio 
que llevaba , dándome noticia de todo lo que sabia , y del 
motivo por qué no habia seguido su viage. Serian las ¿j de 
la misma tarde cuando y o recibí el correo estraordinario 
en que se me comunicaban oficialmente los reales decretos 
del 6 y 7 . De forma que teniendo en mi poder el refe-
rido oficio del 1 0 , no quise de ningún modo suprimirlo ni 
variar sus cláusulas, y lo remití tal como lo escribí en los 
pavel lones , dirigiéndolo en el parte de aquella noche del 
1 2 . Cuando no hubiera otra prueba de la pureza de mi 
conducta , y de la verdad y franqueza con que procedía, 
juzgo que bastaría esta para desarmar á mis enemigos (26) . 

siguientemente acepto y agradable el sacrificio de las víctimas 
inmoladas en Cádiz, por el furor de la leal tropa, aun-
que sí muy sensible para su paternal corazon: esto no nece-
sita comento, esto es, levantar el estandarte de la sedición 
sobre los cadáveres del 10 de Marzo y por medio de la impren-
ta, propagar principios notoriamente subversivos, que no puds 
sostener la espada y la fuerza de aquel dia. 
• ( 2 6 ) Cuando espresa el general Freire en su Manifiesto 
que volvió á su poder el oficio que escribió el 10 en Cá-' 
diz, ó en el P u e r t o , y que' á pesar de las noticias de la 
última resolución soberana, lo volvib á remitir á Madrid 



Permítaseme aquí hacer una observación sobre el fin 
qne se han debido proponer al publicar este oficio. Y o le 
r e m i t í , como he dicho, en el parte del 12. N o solo iba 
en el mismo parte , sino bajo la misma cubierta. Lste par-
te contenia que habia recibido el real decreto del 7 , por 
el cual S. M . se habia decidido á jurar la Constitución; 
que desde luego habia dispuesto que se imprimiesen los egem-
piares necesarios para circularlo á los pueblos de la pro-
v i n c i a , y á las divisiones del egército; que había pasad© 
á los gefes los correspondientes oficios para que estuviesen 
prevenidos, y dispusiesen el ánimo de la tropa. Añadía, que 
habiéndome hecho presente les gefes de la Plaza de Cadia 
que los batallones del General y la Lealtad estaban aun exal-
tados, y que el pueblo los miraba con horror por haber. % 

provocado (27) la escena del 1 0 , les habia autorizado para 
que consultasen el medio de sacarlos de la Plaza lo mas pron-
to posible, y remitirlos al egército. Este oficio que mani-
festaba al públ ico , no solo mi pronta obediencia á los rea-
les dec re íos , sino también las providencias que había to-
mado para impedir otra catástrofe , .no se ha glosado en el 
periódico: se escogió para esto el otro que interpretado po-
dia hacerme parecer culpable á los ojos de aquellos que no 
están biem impuestos en las ocurrencias. ¿ Esto es proceder 
con aquella imparcialidad que merece la opinion de les hom-
bres puestos en autoridad ? E l público decicirá. 

Luego que fue restablecida la tranquilidad de Cádiz en 

. la tarde del 1 0 , y que el coronel del Provincial de S e -

- ¡7ue da á entender con eso ? ¿ que aun asi afrecia su espa-
da y mando, por si S. M. era capaz de arrepentirse de 

su tan heroica decision ? !!...... _ , 
(27) Aquí confiesa S. JE. paladinamente que los batallo-

nes del General y Lealtad habían provocado lo escena del 101 
. i como ha de entenderse esto con la fidelidad, sumisión y amor 

de aquella leal tropa que solo quería reprimir un tumulto* 
contener un alboroto y conservar el órden establecido i 



t i l i a * yd relevado de su s e r v i c i o , rrié did p?rt£ de esfaf 
fodo sosegado (28) , me trasladé a' mi cuartel general del 
Puerto de Santa Maria á donde llegué de noche , y me 
propuse pasar al dia siguiente á la línea que formaba el 
egército para enterarle de las pasadas ocurrencias, impedir 
la desunión ( 2 9 ) que era de esperar, habiéndose pronunciado 
ffiuchos abiertamente por uno y por otro part ido, y apagar 
s i fuese posible , las animosidades que no podia dejar de 
haber con tan extraordinarias vicisitudes, y que son tanto mas 
fuertes, cuanto mayores los intereses que las producen. F u i 
én efecto á la línea el dia 1 1 , y hallé á la tropa y á 
la mayor parte de los oficiales en el misino sentido que á 
lá guarnición de Ca'diz. Junté los gefes de una de las di-

• (28) No es de ningún modo cierto que S. É. se tras]a" 
rio' á su cuartel general del Puerto despues de estar todo so-
segado , pues tan léjos estuvo el sosiego, que al siguiente dia 
se continuaron las muertes y robos , y hasta algunos despues 
de la salida de los cuérpoi citados, no gozó el vecindario 
de tranquilidad alguna. 

(29) Dice S. E. que fue á impedir ía desunión y tart 
léjos estuvo de esto que la promovió eon unas consecuencias de 
la mas terrible trascendencia, anulando cuanto habici orde¿ 
nado en Cádiz y obedecido el egército: engendrando así las ani-
mosidades y los partidos como no podia dejar de suceder cori 
tan estraordinarias vicisitudes y contradicciones i esta fue la mas 
enorme y la mas indisculpable falta de este Prócer, la que 
encendió la ominosa antorcha de la guerra civil en una pro-
vincia tan importante y en un egército tan respetable, de 
que solo por la misericordia de Dios no* libertó la grandio-
sa y oportunísima decision de nuestro amado Monarca, con ha-
ber jurado el 9 la Constitución política , establecida por las 
Córtcs generales y estraordinarias, punto céntrico de las vo-
luntades y de la fuerza del pueblo español y ert cuya roca sé -
han estrellado y se estrellarán siempre todos losl delirios del po-
der moribundo de los magnates. 



visiones que estaba cámpada i Ies manifesté todo lo que en 
aquella P laza habia pasado en los dias anteriores, y les exor-
té á que hiciesen los mayores esfuerzos por conservar la union 
y la disciplina de sus regimientos. M e lo ofrecieron así, y 
lo cumplieron exactamente , pues aunque hubo algunos que 
daban cuidado en los batal lones, por la claridad con que 
habian manifestado sus opiniones, y que por ello estaban muy 
comprometidos , su número comparado con el todo del 
e g é r c i t o , era demasiado corto para que pudiese causar a l-
teraciones. Se notaba en el soldado mucho acaloramiento y 
empeño por mantener la autoridad del R e y , y se le veia 
dispuesto á emprenderla todo por esta causa. Cuando se re-
flexiona que habia sido conducido i hacer la guerra para 
este fin, no se pueden estrañar estas disposiciones (30) . t % 

(30) Disculpa S. E. el acaloramiento del soldado, que 

dice nada tenia de estraño, cuando se reflexiona que habia 

sido conducido á hacer la guerra en favor de la autoridad 

del Rey, ¡que triste sofisma para cohonestarlas sugestio-

nes , y los intereses de aquellos que le tútnan por instrumen-

to, y luego se guarecen con él, cuando se fustran sus intri-

gas mal forjadas, achacándolas al inocente y pasivo solda-

do! Buena muestra de la aserción del general Freire dan los 

dignos soldados de Quiroga y Riego, que habiendo sido con-

ducidos para hacer la guerra á sus hermanos de Ultramarr 

en vez de esto, han conquistado la libertad, la grandeza y 

la" gloria de su pais natal f sin mas que seguir los impul-

sos de gefes patriotas é ilustrados• 
Los mismos soldados , sobrios , sumisos, esforzados , hu-

manos. y españoles al fin, son los que componían el egér-
cito del general Freire: no hay que atribuir al soldado la 
falta de sus gefes. Harto han sufrido ellos y los pueblos los 
estravios de la razón y los abusos de la autoridad. 

Quidquid delirant duces 
Plectuntur achivi 

Pero felizmente ya están conocidos los patriarcas de la dis-
ordia, que querrían con la fuerza destruir las Constituciones 

S 



E n el día 12 recito' estrajudicíalmente primero, y 
despues de oficio , los reales decretos del 6 y 7 de M a r z o . 
Una novedad semejante , que precisaba comunicarla á la tropa, 
requería mucho cuidado para que no causase turbaciones. 
Tampoco podia dilatarse su comunicación , hasta tomar el 
tiempo necesario para disponer á ella al soldado, porque 
si este la hubiera entendido del p u e b l o , antes que de sus 
g e f e s , habría riesgo en que no dándolas crédito, se ori-
ginasen disgustos de consecuencia. Resolví pues pasar oficios 
á los g e f e s , para que con maña fuesen difundiendo la v o s 
<le que S. M . se habia decidido á jurar la Constitución, 
porque creía que así era conveniente para el bien de sus 
pueblos : hice imprimir muchos egemplares de dichos rea-
les decretos para comunicarlos al egército y á Ja provincia, 
y me propuse marchar al dia siguiente á la línea5 , para 
que viéndome la tropa , no dudase de que por mi conduc-
t o era circulada la ó r d e n , pues corrió Ja voz de que y o 
estaba arrestado en el cuartel general., y algunos gefes me 
l o hicieron saber , cuya falsa voz perjudicaba mucho para 
el fin de que la tropa diese crédito á Jos espresados reales 
.decretos. A l ir el dia 13 á la l ínea , me encontré el egér-
cito tan decidido por el R e y , y contrario á la Constitu-
t i o n , que llegué á desconfiar de que pudiese dar ascenso 
ú las verdades que se Je iban á anunciar.: no habia par-
t i d a , g u a r d i a , ni aun soldado suelto de cuantos encontré en 

de los pueblos.: estos sí son los verdaderos tumultuarios: los 
reyes no tienen mayores enemigos: gracias al cielo cada dia 
la esperiencia y la opinion elevan mas magestaosamente su 
voz saludable y poderosa contra todo linage de hipócritas: ella 
advierte á los pueblos y á los reyes que sus intereses son in-
separables*, que de nadie tienen que temer, sino de los parti-
darios de los privilegios, de la superstición, del despotismo; 
les enseña que el imperio de las leyes es el único indestruc- . 
tibie, y que las garantías de la libertad, son asimismo las 
garantías de los gobiernos , y su mas firme é incontrastable 
apoyo. 



el camino, que no corriese á mi encuentro dándome la vo* 
de viva el Rey. L o mismo hizo un batallón que estaba forma-
do en Puerto R e a l , y en general este era el espíritu que 
dominaba en la tropa. M i cuidado al llegar á la línea fue 
juntar los g e f e s , manifestarles la certeza de los reales de-
cretos , confirmados también por otras noticias particulares, 
y estimularles á contribuir al órden*} persuadiendo á la tro-
pa de la certeza de lo que era ya urgente comunicarle. 
Los gefes me mostraron la mejor disposición por su parte 
para cooperar á tan laudables fines; pero desconfiaban de 
que tan pronto se pudiesen alterar las ideas del soldado* 
convertidas entonces en sentido contrario. Decían que comd 
•habían esperimentado haber salido falsas algunas .órdenes que 
se habían c irculado, y recientemente una para poner sobre» 
las armas los cuerpos provinciales , era de creer que esta 
fuese de la misma naturaleza. Y o llevaba .conmigo las rea-
les órdenes originales como las habia recibido, y aunque 

itodos me hicieton el favor de no poner la vista en ellas, 
quise sin embargo que las reconociesen á ver si encontra-
ban en la firma, en el papel , ó en la letra del contesto 
algún motivo qus diese ocasion á duda. Convinieron algu-
n o s , que á pesar suyo las .examinaron, en que no íhabia 
jazon para dudar , y todos en que aunque estaban muy 
ciertos de la realidad del hecho, no lo estaban de poder 
persuadir á la tropa; no obstante, me separé de estos ge-
fes., dejándolos enterados de la necesidad que habia de que 
trabajasen incesantemente en un asunto, del cual dependía 
la union del egército,, la conservación de su disciplinar y 
la estincion de un gérsnen que podría conducirnos á una 
guerra civil desoladora. Todo el dia 14 trabajaron estos be-
neméritos gefes mas de lo que se puede esplicar en pre-
parar el ánimo del .soldado , y lograron por fin que se comu-
nicasen los reales decretos , .sin que esta novedad causase 

.efectos contrarios al órden y discipl ina; pues el egército 
se mantuvo sin alboroto, deserción, ni otros males que ha-
bía fundamento para esperar. Todo el honor de este suce-
so se debe al celo activo que emplearon los generales de las 
divisiones , los brigadieres y .los gefes de cuerpos de todas 
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elasesr Cuando no tuviesen dádas ofras 'pruebss efe su amór 
al R e y y á la Patria , y del Ínteres que se toman por 
el b j e n estado y disciplina de sus cuerpos, esta sola bas^ 
taria para hacerlos dignos del agradecimiento de la Nación. 
Habia y o mandado desde el dia anterior la marcha de la 
primera division , de la brigada de Carabineros Reales , y 
de seis piezas de artillería ; tenia para este movimiento urr 
Obgeto mi l i tar ; pero me propuse el doble fiu de no man-
tener tan inmediatas las divisiones , pira evitar si por acaso 
saltase alguna chispa producida por el descontento, que halla-
se menos materia en que cebarse^ E n estos dias críticos re-
cibí la órden para que el egército jurase la Constitución; 
la suspendí , porque es fa'cil conocer los malos efectos que 
hubiera producido si la hubiese comunicado estando la tro-
pa en tales disposiciones. Los que conozcan lo que es un 
egército , y lo que influye la fuerza de la opinion sobre 
las acciones humanas, hallarán que esta suspension fue un 
medio que tomé para que el juramento se pudiese verificar 
mas pronto, como en efecto se verificó. L a guarnición de 
Cádiz fue la primera que según me escribió su general,- esta-
ba resuelta á obedecer los reales decretos con 1-a sumision-
debida , lo cual me sirvió para disponer á las otras-, pues 
dicha guarnición era la <jue estaba mas comprometida, c o -
mo se ha manifestado. 

Todo permaneció en tranquilidad en los dias sucesivos.' 
L a primera division , las seis piezas de artillería y la bri-
gada de Carabineros Reales hicieron alto en Utrera , A l c a -
lá de G u a d a i r a , el Viso y Mairena. L a segunda iba re-
levando con sus batallones los de la guarnición de Cádiz, 
y esta se situaba en la costa para volver á formar el cor-
don de Sanidad , según me proponía. E l 18 me pareció 
ya que se podia sin riesgo dar la órden para que el Egér-
cito jurase la Constitución, y jos batallones de Cádiz la 
juraron el 1 9 1 la segunda division el 2 0 , y la primera 
como mas distante el 2 1 . N o hubo entonces ni ha habido 
despues en el egército fundado motivo de sospechar inquie-
tudes mientras yo estuve á su cabeza. 

Esta es la relación exacta de los acaecimientos de M a r -



ZO en el e^ércitp récntto Je A n d a l u c í a , cuyo mando en-

tregué el "8 del mismo en el Puerto de Santa M a n a al 

teniente g'eneral D . Juan O - D o n o j ú por real órden del 2 0 , 

Acaecimientos que por la mayor parte se acreditaran ple-

namente en la causa que de órden de S. M . se esta f o r . 

m a n d o ; mas hasta tanto no me ha parecido propio el d i-

latar su publicación para fijar, . i es pos ib le , la opinion del 

Público sobre e l l o s , y vindicar 1a mia respondiendo de este 

modo á algunos periódistas que la han vulnerado, mal en-

terados de estos sucesos. E l juicio de las gentes es para 

mí de tanta importancia en materias de honor, que solo él me 

hubiera resuelto á hacer este pequeño e s c r i t o , porque no 

acostumbrado á esta ocupacion , me es bastante trabajosa. 

Por t a n t o , cuento con la indulgencia del publico sobre el 

modo como va hecho este p a p e l , que solo por las verda-

des que cont iene , y por el Ínteres de los asuntos que tra^ 

t a , puede ser leido. 

Carmona 4 de Abril de 1820^ & « 
Manuel Freirá f i 
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